
- 1 -

ENCUENTRO CON LOS SEMINARISTAS, LOS NOVICIOS Y LAS
NOVICIAS

ENCUENTRO CON LOS SEMINARISTAS, LOS NOVICIOS Y LAS NOVICIAS

PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO

SALA PABLO VI
SÁBADO 6 DE JULIO DE 2013

VÍDEO

¡Buenas tardes!

Le preguntaba a monseñor Fis ichel la s i  entendéis el  i ta l iano, y me ha dicho que todos
tenéis la t raducción… Estoy algo más tranqui lo.

Le agradezco a monseñor Fis ichel la sus palabras y le agradezco también su trabajo:  ha
trabajado mucho para hacer no sólo esto s ino todo lo que ha hecho y hará en el  Año de
la fe. ¡Muchas gracias!  Pero monseñor Fis ichel la ha dicho una palabra,  y yo no sé si  es
verdad, pero la retomo: ha dicho que todos vosotros tenéis ganas de dar vuestra v ida para
siempre a Cr isto.  Ahora aplaudís,  festejáis,  porque es t iempo de bodas… Pero cuando se
termina la luna de miel ,  ¿qué sucede? He oído a un seminar ista,  un buen seminar ista,  que
decía que quería servir  a Cr isto,  pero durante diez años, y luego pensará en comenzar
otra v ida… ¡Esto es pel igroso! Pero oíd bien: todos nosotros,  también nosotros los más
ancianos, también nosotros,  estamos bajo la presión de esta cul tura de lo provis ional ;  y
esto es pel igroso, porque uno no se juega la v ida una vez para s iempre. Me caso hasta que
dure el  amor;  me hago monja,  pero por un «t iempito»…, «un poco de t iempo», y después
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veré;  me hago seminar ista para hacerme sacerdote,  pero no sé cómo terminará la histor ia.
¡Esto no va con Jesús! No os reprocho a vosotros,  reprocho esta cul tura de lo provis ional ,
que nos golpea a todos, porque no nos hace bien, porque una elección def in i t iva hoy
es muy di f íc i l .  En mis t iempos era más fáci l ,  porque la cul tura favorecía una elección
def in i t iva,  sea para la v ida matr imonial ,  sea para la v ida consagrada o la v ida sacerdotal .
Pero en esta época no es fáci l  una elección def in i t iva.  Somos víct imas de esta cul tura de
lo provis ional .  Querr ía que pensarais en esto:  ¿cómo puedo l iberarme de esta cul tura de lo
provis ional? Debemos aprender a cerrar la puerta de nuestra celda inter ior ,  desde dentro.
Una vez un sacerdote,  un buen sacerdote,  que no se sentía un buen sacerdote porque era
humilde, se sentía pecador y rezaba mucho a la Virgen, y le decía esto a la Virgen —lo
diré en español  porque era una bel la poesía—. Le decía a la Virgen que jamás, jamás se
alejaría de Jesús, y decía:  «Esta tarde, Señora,  la promesa es s incera.  Por las dudas, no
olv ide dejar la l lave afuera». Pero esto se dice pensando siempre en el  amor a la Virgen,
se lo dice a la Virgen. Pero cuando uno deja s iempre la l lave afuera,  por lo que podría
suceder… No está bien. ¡Debemos aprender a cerrar la puerta por dentro!  Y s i  no estoy
segura,  s i  no estoy seguro,  p ienso, me tomo mi t iempo, y cuando me siento seguro,  en
Jesús, se ent iende, porque sin Jesús nadie está seguro,  cuando me siento seguro,  c ierro
la puerta.  ¿Habéis comprendido esto? ¿Qué es la cul tura de lo provis ional?

Cuando he entrado, he visto lo que había escr i to.  Quería deciros una palabra,  y la palabra
era alegría.  Siempre, donde están los consagrados, los seminar istas,  las rel ig iosas y los
rel ig iosos, los jóvenes, hay alegría,  s iempre hay alegría.  Es la alegría de la lozanía,  es
la alegría de seguir  a Cr isto;  la alegría que nos da el  Espír i tu Santo,  no la alegría del
mundo. ¡Hay alegría!  Pero,  ¿dónde nace la alegría? Nace… Pero, ¿el  sábado por la noche
volveré a casa e i ré a bai lar  con mis ant iguos compañeros? ¿De esto nace la alegría? ¿De
un seminar ista,  por ejemplo? ¿No? ¿O sí?

Algunos dirán: la alegría nace de las cosas que se t ienen, y entonces he aquí la búsqueda
del úl t imo modelo de smartphone, el  scooter más veloz,  e l  coche que l lama la atención…
Pero yo os digo, en verdad, que a mí me hace mal cuando veo a un sacerdote o a una
rel ig iosa en un auto úl t imo modelo:  ¡no se puede! ¡No se puede! Pensáis esto:  pero
entonces, Padre,  ¿debemos i r  en bic ic leta? ¡Es buena la bic ic leta!  Monseñor Al f red va en
bic ic leta:  é l  va en bic ic leta.  Creo que el  auto es necesar io cuando hay mucho trabajo y
para t rasladarse… ¡pero usad uno más humilde! Y s i  te gusta el  más bueno, ¡piensa en
cuántos niños se mueren de hambre! Solamente esto.  La alegría no nace, no viene de
las cosas que se t ienen. Otros dicen que viene de las exper iencias más extremas, para
sent i r  la emoción de las sensaciones más fuertes:  a la juventud le gusta caminar en el
borde del  precipic io,  ¡ le gusta de verdad! Otros,  incluso, del  vest ido más a la moda, de la
diversión en los locales más en boga, pero con esto no digo que la rel ig iosas vayan a esos
lugares,  lo digo de los jóvenes en general .  Otros,  incluso, del  éxi to con las muchachas
o los muchachos, quizás pasando de una a otra o de uno a otro.  Esta es la insegur idad
del  amor,  que no es seguro:  es el  amor «a prueba». Y podríamos cont inuar… También
vosotros os hal lá is en contacto con esta real idad que no podéis ignorar.

Sabemos que todo esto puede sat isfacer algún deseo, crear alguna emoción, pero al  f inal
es una alegría que permanece en la superf ic ie,  no baja a lo ínt imo, no es una alegría
ínt ima: es la eufor ia de un momento que no hace verdaderamente fe l iz.  La alegría no es
la eufor ia de un momento:  ¡es otra cosa!

La verdadera alegría no viene de las cosas, del  tener,  ¡no!  Nace del  encuentro,  de la
relación con los demás, nace de sent i rse aceptado, comprendido, amado, y de aceptar,
comprender y amar;  y esto no por el  interés de un momento,  s ino porque el  otro,  la
otra,  es una persona. La alegría nace de la gratuidad de un encuentro.  Es escuchar:
«Tú eres importante para mí», no necesar iamente con palabras.  Esto es hermoso… Y
es precisamente esto lo que Dios nos hace comprender.  Al  l lamaros, Dios os dice:  «Tú
eres importante para mí,  te quiero,  cuento cont igo». Jesús, a cada uno de nosotros,  nos
dice esto.  De ahí nace la alegría.  La alegría del  momento en que Jesús me ha mirado.
Comprender y sent i r  esto es el  secreto de nuestra alegría.  Sent i rse amado por Dios,
sent i r  que para él  no somos números, s ino personas; y sent i r  que es él  quien nos l lama.
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Convert i rse en sacerdote,  en rel ig ioso o rel ig iosa no es ante todo una elección nuestra.
No me f ío del  seminar ista o de la novic ia que dice:  «He elegido este camino». ¡No me
gusta esto!  No está bien. Más bien es la respuesta a una l lamada y a una l lamada de
amor.  Siento algo dentro que me inquieta,  y yo respondo sí .  En la oración, el  Señor nos
hace sent i r  este amor,  pero también a t ravés de numerosos signos que podemos leer en
nuestra v ida,  a t ravés de numerosas personas que pone en nuestro camino. Y la alegría
del  encuentro con él  y de su l lamada l leva a no cerrarse, s ino a abr i rse;  l leva al  servic io
en la Ig lesia.  Santo Tomás decía bonum est di f fusivum sui —no es un lat ín muy di f íc i l—,
el  b ien se di funde. Y también la alegría se di funde. No tengáis miedo de mostrar la alegría
de haber respondido a la l lamada del  Señor,  a su elección de amor,  y de test imoniar su
Evangel io en el  servic io a la Ig lesia.  Y la alegría,  la verdad, es contagiosa; contagia…
hace i r  adelante.  En cambio,  cuando te encuentras con un seminar ista muy ser io,  muy
tr iste,  o con una novic ia así ,  p iensas: ¡hay algo aquí que no está bien! Fal ta la alegría
del  Señor,  la alegría que te l leva al  servic io,  la alegría del  encuentro con Jesús, que te
l leva al  encuentro con los otros para anunciar a Jesús. ¡Fal ta esto!  No hay sant idad en
la t r is teza, ¡no hay! Santa Teresa —hay tantos españoles aquí que la conocen bien—
decía:  «Un santo t r is te es un tr iste santo». Es poca cosa… Cuando te encuentras con un
seminar ista,  un sacerdote,  una rel ig iosa, una novic ia con cara larga, t r is te,  que parece
que sobre su v ida han arrojado una manta muy mojada, una de esas pesadas… que te t i ra
al  suelo… ¡Algo está mal!  Pero por favor:  ¡nunca más rel ig iosas y sacerdotes con «cara
avinagrada», ¡nunca más! La alegría que viene de Jesús. Pensad en esto:  cuando a un
sacerdote —digo sacerdote,  pero también un seminar ista—, cuando a un sacerdote,  a una
rel ig iosa, le fa l ta la alegría,  es t r is te;  podéis pensar:  «Pero es un problema psiquiátr ico».
No, es verdad: puede ser,  puede ser,  esto sí .  Sucede: algunos, pobres,  enferman… Puede
ser.  Pero,  en general ,  no es un problema psiquiátr ico.  ¿Es un problema de insat isfacción?
Sí.  Pero,  ¿dónde está el  centro de esta fa l ta de alegría? Es un problema de cel ibato.  Os
lo expl ico.  Vosotros,  seminar istas,  re l ig iosas, consagráis vuestro amor a Jesús, un amor
grande; el  corazón es para Jesús, y esto nos l leva a hacer el  voto de cast idad, el  voto
de cel ibato.  Pero el  voto de cast idad y el  voto de cel ibato no terminan en el  momento del
voto,  van adelante… Un camino que madura, madura, madura hacia la paternidad pastoral ,
hacia la maternidad pastoral ,  y cuando un sacerdote no es padre de su comunidad, cuando
una rel ig iosa no es madre de todos aquel los con los que trabaja,  se vuelve t r iste.  Este es
el  problema. Por eso os digo: la raíz de la t r is teza en la v ida pastoral  está precisamente
en la fa l ta de paternidad y maternidad, que viene de viv i r  mal esta consagración, que,
en cambio,  nos debe l levar a la fecundidad. No se puede pensar en un sacerdote o en
una rel ig iosa que no sean fecundos: ¡esto no es catól ico!  ¡Esto no es catól ico!  Esta es la
bel leza de la consagración: es la alegría,  la alegría…

No quis iera hacer avergonzar a esta santa rel ig iosa [se dir ige a una rel ig iosa anciana en
la pr imera f i la ] ,  que estaba delante de la val la,  pobreci ta,  y estaba propiamente sofocada,
pero tenía una cara fe l iz .  Me ha hecho bien mirar su cara,  hermana. Quizás usted tenga
muchos años de vida consagrada, pero usted t iene ojos hermosos, usted sonreía,  usted
no se quejaba de esta presión… Cuando encontráis ejemplos como este,  muchos, muchas
rel ig iosas, muchos sacerdotes que son fel ices,  es porque son fecundos, dan vida, v ida,
v ida… Esta v ida la dan porque la encuentran en Jesús. En la alegría de Jesús. Alegría,
ninguna tr isteza, fecundidad pastoral .

Para ser test igos fe l ices del  Evangel io es necesar io ser autént icos,  coherentes.  Y esta
es otra palabra que quiero deciros:  autent ic idad. Jesús reprendía mucho a los hipócr i tas:
hipócr i tas,  los que piensan por debajo,  los que t ienen —para decir lo c laramente— dos
caras.  Hablar de autent ic idad a los jóvenes no cuesta,  porque los jóvenes —todos—
tienen este deseo de ser autént icos,  de ser coherentes.  Y a todos vosotros os fast id ia
encontraros con sacerdotes o rel ig iosas que no son autént icos.

Esta es una responsabi l idad, ante todo, de los adul tos,  de los formadores. Es vuestra,
formadores, que estáis aquí:  dar un ejemplo de coherencia a los más jóvenes. ¿Queremos
jóvenes coherentes? ¡Seamos nosotros coherentes!  De lo contrar io,  e l  Señor nos dirá lo
que decía de los far iseos al  pueblo de Dios:  «Haced lo que digan, pero no lo que hacen».
Coherencia y autent ic idad.
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Pero también vosotros,  por vuestra parte,  t ratad de seguir  este camino. Digo siempre lo
que af i rmaba san Francisco de Asís:  Cr isto nos ha enviado a anunciar el  Evangel io también
con la palabra.  La f rase es así :  «Anunciad el  Evangel io s iempre. Y, s i  fuera necesar io,  con
las palabras». ¿Qué quiere decir  esto? Anunciar el  Evangel io con la autent ic idad de vida,
con la coherencia de vida. Pero en este mundo en el  que las r iquezas hacen tanto mal,
es necesar io que nosotros,  sacerdotes,  re l ig iosas, todos nosotros,  seamos coherentes
con nuestra pobreza. Pero cuando te das cuenta de que el  interés pr ior i tar io de una
inst i tución educat iva o parroquial ,  o cualquier otra,  es el  d inero,  esto no hace bien. ¡Esto
no hace bien! Es una incoherencia.  Debemos ser coherentes,  autént icos.  Por este camino
hacemos lo que dice san Francisco: predicamos el  Evangel io con el  e jemplo,  después
con las palabras.  Pero,  antes que nada, es en nuestra v ida donde los otros deben leer
el  Evangel io.  También aquí s in temor,  con nuestros defectos que tratamos de corregir ,
con nuestros l ímites que el  Señor conoce, pero también con nuestra generosidad al  dejar
que él  actúe en nosotros.  Los defectos,  los l ímites y —añado algo más— los pecados…
Querría saber una cosa: aquí,  en el  aula,  ¿hay alguien que no es pecador? ¡Alce la
mano! ¡Alce la mano! Nadie.  Nadie.  Desde aquí hasta el  fondo… ¡todos! Pero,  ¿cómo l levo
mi pecado, mis pecados? Quiero aconsejaros esto:  sed transparentes con el  confesor.
Siempre. Decid todo, no tengáis miedo. «Padre, he pecado». Pensad en la samari tana,
que para t ratar de decir  a sus conciudadanos que había encontrado al  Mesías,  d i jo:  «Me
ha dicho todo lo que hice», y todos conocían la v ida de esa mujer.  Decir  s iempre la verdad
al  confesor.  Esta t ransparencia nos hará bien, porque nos hace humildes, a todos. «Pero
padre,  he persist ido en esto,  he hecho esto,  he odiado»…, cualquier cosa. Decir  la verdad,
sin esconder,  s in medias palabras,  porque estás hablando con Jesús en la persona del
confesor.  Y Jesús sabe la verdad. Solamente Él  te perdona siempre. Pero el  Señor quiere
solamente que tú le digas lo que Él  ya sabe. ¡Transparencia!  Es t r iste cuando uno se
encuentra con un seminar ista,  con una rel ig iosa, que hoy se conf iesa con éste para l impiar
la mancha; y mañana con otro,  con otro y con otro:  una peregr inat io a los confesores para
esconder su verdad. ¡Transparencia!  Es Jesús quien te está escuchando. Tened siempre
esta t ransparencia ante Jesús en el  confesor.  Pero ésta es una gracia.  Padre,  he pecado,
he hecho esto,  esto y esto… letra por letra.  Y el  Señor te abraza, te besa. Ve, y ya no
peques. ¿Y si  vuelves? Otra vez.  Lo digo por exper iencia.  Me he encontrado con muchas
personas consagradas que caen en esta t rampa hipócr i ta de la fa l ta de transparencia.  «He
hecho esto», con humildad. Como el  publ icano, que estaba en el  fondo del  templo:  «He
hecho esto,  he hecho esto…». Y el  Señor te tapa la boca: es Él  quien te la tapa. Pero
no lo hagas tú.  ¿Habéis comprendido? Del propio pecado, sobreabunda la gracia.  Abr id la
puerta a la gracia,  con esta t ransparencia.

Los santos y los maestros de la v ida espir i tual  nos dicen que para ayudar a hacer crecer
la autent ic idad en nuestra v ida es muy út i l ,  más aún, es indispensable,  la práct ica diar ia
del  examen de conciencia.  ¿Qué sucede en mi alma? Así,  abierto,  con el  Señor y después
con el  confesor,  con el  padre espir i tual .  Es muy importante esto.

¿Hasta qué hora,  monseñor Fis ichel la,  tenemos t iempo?

[Monseñor Fis ichel la:  s i  usted habla así ,  estaremos aquí hasta mañana, absolutamente ]

Pero él  d ice hasta mañana… Que os t ra iga un sándwich y una Coca Cola a cada uno, s i
es hasta mañana, por lo menos…

La coherencia es fundamental ,  para que nuestro test imonio sea creíble.  Pero no basta;
también se necesi ta preparación cul tural ,  preparación intelectual ,  lo remarco, para dar
razón de la fe y de la esperanza. El  contexto en el  que viv imos pide cont inuamente este
«dar razón», y es algo bueno, porque nos ayuda a no dar nada por descontado. Hoy no
podemos dar nada por descontado. Esta c iv i l ización, esta cul tura… no podemos. Pero,
c ier tamente,  es también arduo, requiere buena formación, equi l ibrada, que una todas las
dimensiones de la v ida,  la humana, la espir i tual ,  la dimensión intelectual  con la pastoral .
En la formación vuestra hay cuatro pi lares fundamentales:  formación espir i tual ,  o sea,
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la v ida espir i tual ;  la v ida intelectual ,  este estudiar para «dar razón»; la v ida apostól ica,
comenzar a i r  a anunciar el  Evangel io;  y,  cuarto,  la v ida comunitar ia.  Cuatro.  Y para esta
úl t ima es necesar io que la formación se real ice en la comunidad, en el  novic iado, en el
pr iorato,  en los seminar ios… Pienso siempre esto:  es mejor el  peor seminar io que ningún
seminar io.  ¿Por qué? Porque es necesar ia esta v ida comunitar ia.  Recordad los cuatro
pi lares:  v ida espir i tual ,  v ida intelectual ,  v ida apostól ica y v ida comunitar ia.  Estos cuatro.
En estos cuatro debéis edi f icar vuestra vocación.

Y querr ía destacar la importancia,  en esta v ida comunitar ia,  de las relaciones de
amistad y de fraternidad, que son parte integrante de esta formación. Llegamos a otro
problema. ¿Por qué digo esto:  re laciones de amistad y de fraternidad? Muchas veces me
he encontrado con comunidades, con seminar istas,  con rel ig iosos, o con comunidades
diocesanas donde las jaculator ias más comunes son las murmuraciones. ¡Es terr ib le!  Se
despel le jan unos a otros… Y este es nuestro mundo cler ical ,  re l ig ioso… Disculpadme, pero
es común: celos,  envidias,  hablar mal del  otro.  No sólo hablar mal de los super iores,  ¡esto
es clásico!  Pero quiero deciros que es muy común, muy común. También yo caí en esto.
Muchas veces lo hice.  Y me avergüenzo. Me avergüenzo de esto.  No está bien hacer lo:
i r  a murmurar.  «Has oído… Has oído…». Pero es un inf ierno esa comunidad. Esto no
está bien. Y por eso es importante la relación de amistad y de fraternidad. Los amigos
son pocos. La Bibl ia dice esto:  los amigos, uno, dos… Pero la f raternidad, entre todos.
Si  tengo algo con una hermana o con un hermano, se lo digo en la cara,  o se lo digo
a aquel  o a aquel la que puede ayudar,  pero no lo digo a otros para «ensuciar lo».  Y las
murmuraciones son terr ib les.  Detrás de las murmuraciones, debajo de las murmuraciones
hay envidias,  celos,  ambiciones. Pensad en esto.  Una vez oí  hablar de una persona que,
después de los ejercic ios espir i tuales,  una persona consagrada, una rel ig iosa… ¡Esto es
bueno! Esta rel ig iosa había promet ido al  Señor no hablar nunca mal de otra rel ig iosa. Este
es un hermoso, un hermoso camino a la sant idad. No hablar mal de los otros.  «Pero padre,
hay problemas…». Díselos al  super ior ,  díselos a la super iora,  díselos al  obispo, que puede
remediar.  No se los digas a quien no puede ayudar.  Esto es importante:  ¡ f raternidad! Pero
dime, ¿hablarías mal de tu mamá, de tu papá, de tus hermanos? Jamás. ¿Y por qué lo
haces en la v ida consagrada, en el  seminar io,  en la v ida presbi teral? Solamente esto:
pensad, pensad. ¡Fraternidad! Este amor f raterno.

Pero hay dos extremos; en este aspecto de la amistad y de la f raternidad, hay dos
extremos: tanto el  a is lamiento como la dis ipación. Una amistad y una fraternidad que me
ayuden a no caer ni  en el  a is lamiento ni  en la dis ipación. Cul t ivad las amistades, son
un bien precioso; pero deben educaros no en la cerrazón, s ino en la sal ida de vosotros
mismos. Un sacerdote,  un rel ig ioso, una rel ig iosa jamás pueden ser una is la,  s ino una
persona siempre dispuesta al  encuentro.  Las amistades, además, se enr iquecen con los
diversos car ismas de vuestras fami l ias rel ig iosas. Es una gran r iqueza. Pensemos en las
hermosas amistades de muchos santos.

Creo que debo cortar un poco, porque vuestra paciencia es grande.

[Seminar istas:  «¡Noooo!» ]

Querr ía deciros:  sal id de vosotros mismos para anunciar el  Evangel io,  pero,  para hacer lo,
debéis sal i r  de vosotros mismos para encontrar a Jesús. Hay dos sal idas:  una hacia el
encuentro con Jesús, hacia la t rascendencia;  la otra,  hacia los demás para anunciar a
Jesús. Estas dos van juntas.  Si  haces solamente una, no está bien. Pienso en la madre
Teresa de Calcuta.  Era audaz esta rel ig iosa… No tenía miedo a nada, iba por las cal les…
Pero esta mujer tampoco tenía miedo de arrodi l larse,  dos horas,  ante el  Señor.  No tengáis
miedo de sal i r  de vosotros mismos en la oración y en la acción pastoral .  Sed val ientes
para rezar y para i r  a anunciar el  Evangel io.

Querría una Iglesia misionera,  no tan t ranqui la.  Una hermosa Iglesia que va adelante.  En
estos días han venido muchos misioneros y misioneras a la misa de la mañana, aquí,  en
Santa Marta,  y cuando me saludaban, me decían: «Pero yo soy una rel ig iosa anciana; hace
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cuarenta años que estoy en el  Chad, que estoy acá, que estoy al lá…». ¡Qué hermoso!
Pero,  ¿tú ent iendes que esta rel ig iosa ha pasado estos años así ,  porque nunca ha dejado
de encontrar a Jesús en la oración? Sal i r  de sí  mismos hacia la t rascendencia,  hacia Jesús
en la oración, hacia la t rascendencia,  hacia los demás en el  apostolado, en el  t rabajo.  Dad
una contr ibución para una Iglesia así ,  f ie l  a l  camino que Jesús quiere.  No aprendáis de
nosotros,  que ya no somos tan jóvenes; no aprendáis de nosotros el  deporte que nosotros,
los v ie jos,  tenemos a menudo: ¡el  deporte de la queja!  No aprendáis de nosotros el  cul to
de la «diosa queja». Es una diosa… siempre quejosa. Al  contrar io,  sed posi t ivos,  cul t ivad
la v ida espir i tual  y,  a l  mismo t iempo, id,  sed capaces de encontraros con las personas,
especialmente con las más despreciadas y desfavorecidas. No tengáis miedo de sal i r  e
i r  contra la corr iente.  Sed contemplat ivos y misioneros.  Tened siempre a la Virgen con
vosotros en vuestra casa, como la tenía el  apóstol  Juan. Que el la s iempre os acompañe
y proteja.  Y rezad también por mí,  porque también yo necesi to oraciones, porque soy un
pobre pecador,  pero vamos adelante.

Muchas gracias,  no veremos de nuevo mañana. Y adelante,  con alegría,  con coherencia,
s iempre con la valentía de decir  la verdad, la valentía de sal i r  de sí  mismo para encontrar
a Jesús en la oración y sal i r  de sí  mismo para encontrar a los otros y dar les el  Evangel io.
Con fecundidad pastoral .  Por favor,  nos seáis «sol teras» y «sol teros». ¡Adelante!

Ahora,  decía monseñor Fis ichel la,  que ayer rezasteis el  Credo, cada uno en su propia
lengua. Pero somos todos hermanos, tenemos un mismo Padre. Ahora,  cada uno en su
propia lengua, rece el  Padrenuestro.  Recemos el  Padrenuestro.

[Rezo del  Padrenuestro ]

Y también tenemos una Madre. En nuestra propia lengua, recemos el  Avemaría.

[Rezo del  Avemaría ]


